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  LA HOJA הדף

ESCUCHAR  BIEN 
Y escuchó Itro… 

(Shemot 18,1) 
 

El Alshij Hakadosh pregunta: Itro tenía siete nombres. El nombre “Itro” fue 

el último que recibió, después de Reuel, Jovev, y después de Ieter. 

Cuando escucha y viene al desierto, todavía no había sido llamado Itro, dice el 

rab hagaon Reuben Karelinstein ztz”l, como lo explica Rashi aquí: Itro – con 

siete nombres fue llamado: Reuel, Ieter, Itro, Jovev, Jever, Keini y Putiel. 

Ieter, porque se agregó una perasha en la Tora – “Veata Tejeze” (y ahora 

escucha), le dijo a Moshe cuando lo aconseja para poner sabios que juzguen al 

pueblo, cuando los casos fueran más simples. Itro, cuando se convirtió y 

cumplió los preceptos, se le agregó una letra a su nombre, de Ieter (יתר) pasó a 

ser Itro (יתרו). Jovev, porque amó la Tora. Y Jovev es Itro, como está escrito 

(Shoftim 4,11): de los hijos de Jovev, el suegro de Moshe. El nombre Itro fue 

dado en un tiempo posterior, después de elevarse y alcanzar una categoría 

muy alta – pasó a llamarse en “Itro”. 

Entonces, ¿por qué la Tora utiliza ahora, este nombre? 

Esto no es pregunta – dice el Alshij Hakadosh – porque, con seguridad, la 

Tora puede llamarlo así, por su nombre futuro… 
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¿Por su nombre futuro?  Está muy bien, pero si hablamos ahora de su nombre 

futuro, honorable, en su nivel espiritual más alto – Itro – ¿por qué sigue 

diciendo, aquí mismo “Cohen Midian”? 

¡Señor del Mundo!... ¿Qué quieren de mi vida?... 

Si hablamos del futuro, el “Cohen Midian” es cosa del pasado. Ahora, Itro, se 

desprendió de todas sus idolatrías, como se explica en perashat Shemot, que 

Itro había sido marginado (o rechazado por su pueblo, debido a su nueva 

forma de vida), y los pastores (los que se habían casado con algunas de sus 

hijas) divorciaron a sus hijas – después que Itro abandonó sus ídolos, al ver 

que carecían de sentido… 

¿Por qué hay que recordarle sus “buenas acciones”? Después de que la Tora 

lo eleva – y lo llama “Itro”, enseguida lo hace descender hasta el abismo, a la 

categoría de “Cohen Midian” – el sacerdote de Midian, Hashem nos guarde, 

¿por qué recordar pecados del pasado? 

Mis queridos hermanos, dice rabi Reuben, escuchen (o lean) las palabras del 

Alshij Hakadosh: “y escuchó Itro” – Itro amaba la Tora, porque también, 

cuando estaba sentado en el honor del mundo (en su puesto como sacerdote 

de todas las idolatrías del mundo), abandona todo y llega al desierto para 

convertirse. 

Después, se hace merecedor de llamarse “Ieter”, porque agregó, con su 

consejo, una perasha en la Tora – “y ahora mira a todo el pueblo”, para 

continuar y elevarse aún más – y llamarse “Itro”, cuando le agregaron una 

letra a su nombre, al unirse a Moshe Rabenu, llegando a la cima en su 

categoría espiritual. 

¿Y cómo llega desde “Cohen Midian” – desde la categoría más baja, a 

elevarse hasta la cima – para ser “Itro, el suegro de Moshe”? 

¡Impresionante!... ¿cómo puede elevarse tanto? 

Nos dice la Tora: si ustedes tienen interés en saber este secreto, para poder 

llegar desde “Cohen Midian” hasta “Itro, el suegro de Moshe” – él lo hizo por 

medio de “y escuchó” – tenía muy desarrollados sus oídos, con una gran 

sensibilidad, porque si la persona acepta, y escucha – ¡oy!, escucha y se hace 

merecedora, ¡y cómo!!! 

Por eso la Tora recuerda “Cohen Midian”, para puntualizar la grandeza en la 

puesta de atención de Itro, que desde la profundidad del abismo llega a la 

cima más alta, gracias a “y escuchó Itro”… 

La gente del mundo escucha muchas cosas, todo tipo de cosas que vienen a 

hacernos “despertar”… pero seguimos por nuestros caminos. Itro escuchó, y 

sintió un temblor en su corazón, hasta que abandonó todo y se fue al desierto, 

porque su escuchar vino con una recepción, una decisión y una aceptación, un 

escuchar interno: “Escucha Israel” – escucha y recibe… 

Y en verdad, ¿cómo mereció Itro semejante poder en sus oídos?... 
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Dice la Tora: “el suegro de Moshe”, se apegó al justo. Palabras del Alshij… 

Una vez, me invitaron a dar una conferencia en otra ciudad, prosigue rabi 

Reuben, en un Beit Hakneset que instalaron en el patio de una escuela, donde 

los alumnos no cumplían con la Tora y sus preceptos… 

El patio era muy grande, y el conductor del taxi quería entrar con su 

automóvil para acercarme un poco más. 

Tocó su bocina, porque junto a la puerta del patio había dos jóvenes sentados, 

conversando. No escucharon… 

Tocó la bocina por segunda vez. Tercera vez, y ellos seguían conversando 

como si no pasara nada a su alrededor. 

Siguió tocando más, hasta que uno de los jóvenes se dio vuelta hacia nosotros 

y gritó: “escuchamos… escuchamos…” 
Me pareció que el conductor estaba a punto de explotar, sacó su cabeza por la 

ventana, y gritó: ¡si escuchaste – muévete!... 

¿Ustedes entendieron? ¡si escuchaste – muévete!... 
Los pueblos del mundo escucharon las bocinas, “escuchamos…”,  pero no 

de la forma que escuchó Itro. Itro escuchó y se fue de su lugar. 

Leemos libros con palabras para “despertar”, o escuchamos palabras de 

reproche, disertaciones. Escuchamos mucho, pero el que escucha de verdad, 

se hace merecedor. 

Vamos a explicarlo mejor… 
¿Qué es lo que escuchó Itro?... 

Dice Rashi: ¿qué es lo que escuchó y lo hizo venir? La partición del mar de 

Suf y la guerra contra Amalek. 

Surge la pregunta: ¿cuál es el milagro más grande, la partición del mar o la 

guerra contra Amalek? 

Con seguridad, y sin ninguna duda, la partición del mar de Suf. Porque la 

partición del mar fue un milagro que niega completamente la naturaleza, el 

mar se abre en partes dejando doce senderos secos, y diez milagros son 

contados sobre el mar, todas las aguas del mundo se dividieron, un milagro 

que muestra que la naturaleza no existe… 

Pero, en la guerra contra Amalek, aunque también hubo milagros, la guerra se 

desarrolló naturalmente. Los dos ejércitos lucharon en una guerra similar a 

todas las guerras… 

Israel ganó la guerra, pero los amalequitas también mataron soldados de 

Israel, como está escrito que pudieron contra los débiles. 

¿Quiénes eran los débiles? 

Los que venían detrás, que todavía dudaban si seguir adelante o volver hacia 

Egipto. 

Y surge otra pregunta: si Itro escuchó sobre la partición del mar, ¿qué le 

agrega escuchar sobre esta guerra? 
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El ya escuchó sobre el gran milagro de la partición, ¿para qué, nuestros 

sabios, nos cuentan que también escuchó sobre la guerra? No sería necesario, 

ya le alcanza con lo que escuchó sobre la partición del mar… 

Nos lo explica rabi Eliahu Lupian ztz”l, ¡maravilla de maravillas! 

Nuestros sabios nos revelan la forma de escuchar de Itro, no solamente qué 

escuchó sino cómo lo escuchó… 

Itro no escuchó sobre los dos milagros por separado, sino que escuchó sobre 

la partición del mar de Suf y la guerra contra Amalek, también juntos. 

Itro analiza lo que sucede en el mundo. 

Cuando se produce la partición del mar, se despierta una terrible “tormenta” 

en todos los pueblos del mundo (Shemot 15,14): “los pueblos escucharon y 

se estremecieron, el terror se apoderó de los habitantes de Pelashet 

(Filistea)”. 

Todo el mundo desespera, y de pronto, aparece Amalek… llega Amalek, 

tranquilo, para librar una guerra contra Israel, como está escrito (Shemot 

17,8): “y vino Amalek y se enfrentó a Israel en Refidim”. 

¿Cómo es posible una cosa así? 

Después de que todo el mundo estaba aterrorizado tras la partición del mar 

de Suf, aparece Amalek con la misma desvergüenza de un perro, no le 

importa nada, y vine a enfrentarse con Israel… 

Itro ve todo esto y se asombra: 

¿Es cierto? La partición del mar – y la guerra contra Amalek, ¿tanto como 

esto?... 

Escuchó Itro: ¡¿cómo, no escucharon?!... Esto me muestra la forma en que se 

ven las personas que no escuchan… 

Este pueblo (Amalek) puede escuchar sobre “la partición del mar”, y después 

venir a la “guerra de Amalek”, a enfrentar a Israel. 

Si así se ven los “no iehudim” – yo estoy obligado a convertirme… ¡estoy 

obligado a ser iehudi! 

Itro escuchó y vino. 
Algo más acostumbraba decir rabi Shalom Shevadron ztz”l: 

¿Acaso solamente Itro escuchó sobre la partición del mar de Suf? 

Vemos que “los pueblos escucharon y se estremecieron, el terror se apoderó 

de los habitantes de Pelashet, se asustaron los jefes de Edom… todos los 

habitantes de Knaan se disolvieron”. 

Todos escucharon. Pero Itro escuchó y vino. 

Todos escucharon – ay ay ay – y se quedaron igual, con sus mismas tonterías 

y vanidades. 

Itró escuchó – y vino. Abandonó el honor del mundo (de ese mundo) y vino 

al desierto para convertirse, y ser iehudi… 
 

Ieji Reuben. 
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¡ POR SIEMPRE ! 
 

…y se pararon al pie de la montaña 

(Shemot 19,17) 
 

Dijo rab Abdimi, hijo de Jama, hijo de Jasa: nos enseña que Hakadosh Baruj 

Hu puso la montaña sobre ellos, y les dijo: si ustedes reciben la Tora – muy 

bien, y si no – allí será vuestra sepultura (Talmud Babli, Shabat, hoja 88a). 

Las palabras de la Guemara necesitan una explicación, dice el rab hagaon 

Shlomo Levinstein Shlita. 

¿Por qué es necesario forzar a Israel a recibir la Tora, amenazándolos de 

muerte, cuando era posible hacerlo por el camino del convencimiento, como 

es lo común en todo el mundo? 

 בס"ד
 

ITRO 

Leiluy Nishmat 

      

 

Por favor no transportarlo en Shabat en lugares donde no hay erub, 

ni leerlo en momentos de Tefilá o de lectura del Sefer Tora. 

 

Hadlakat Nerot: 16:49  Shekia: 17:19                      Fin de Shabat: 17:56  R”T: 18:32 
 

 

       

EN MEMORIA DE MOSHE BEN SABRA 

Rab Hakehila: Rabi MORDEJAI SACYLER Shlita 

COLEL BEIT SHMUEL 
EN MEMORIA DE SAMUEL Y LUISA EDERY COHEN 

TELEFONO:   0 (0972)  52 711 1755 



  

 
 

 

Y los Tosafot allí, refuerzan la pregunta, no existe ninguna necesidad de 

obligarlos a recibir la Tora, más cuando Israel adelantó el “hacer” al 

“escuchar”, y aceptó recibir la Tora por su propia voluntad… 

Esto se compara al novio y la novia, que están parados bajo la Jupa. Antes de 

comenzar, el rabino encargado de casarlos, se dirige a la novia y le pregunta: 

¿tú quieres casarte con él? 

Y la novia responde: sí. Escuché mucho sobre sus buenas cualidades y su alto 

nivel espiritual… 

Pero el rabino no se conforma: ¿acaso estás segura? 

-Honorable rabino – contesta la novia, ya quejándose – yo no entiendo la 

pregunta. Si no quisiera casarme con él, no estaría aquí, parada bajo la Jupa… 

Después de estar convencido de la intención de la novia, el rabino procede a 

santificar el matrimonio. Y entonces, de pronto, el novio saca un revolver de 

su bolsillo, lo pone frente a la cabeza de la novia, y la amenaza: 

-O te casas conmigo o disparo… 

¿Cuál es la necesidad de hacer algo así? 

Explica el “Maharal”: la Tora dice que si un hombre toma a una mujer por la 

fuerza, por Ley está obligado a casarse con ella, y ya nunca podrá divorciarla, 

durante toda la vida. También si enloquece o tiene algún defecto grave, 

seguirá casado con ella. Le dirán: si tanto quisiste estar con ella, hasta por la 

fuerza, jamás podrás deshacerte de ella… 

Rabi Mordejai Noiguershal Shlita, nos trae un ejemplo: un hombre entra a 

una confitería, señala una torta y le dice al vendedor: “quiero esa torta”. 

El vendedor asiente: muy bien, a cambio de veinte pesos… 

El hombre se excusa: pero no tengo dinero… 

-Entonces – dice el vendedor – si no hay dinero, no hay torta… lo lamento. 

El hombre le suplica al vendedor para que le dé la torta sin dinero, y el 

vendedor no acepta: este negocio, como todo negocio, tiene la finalidad de 

obtener ganancias… no hacemos regalos… 

Entonces, el hombre saca un revolver de su bolsillo, apunta al vendedor y le 

pregunta: ¿ahora sí voy a recibir la torta? 

Con las manos temblorosas, el vendedor toma la torta y la entrega al hombre: 

aquí está, que le sea de provecho… 

El hombre toma la torta, la prueba, y cuando comprueba que no le gusta tanto, 

la deja sobre el mostrador y se va… 

El vendedor toma la decisión de enjuiciar a este hombre. En el juicio, el 

vendedor argumenta haber sido amenazado de muerte. Si hubiera sido por 

hambre, tal vez no habría demandado al hombre, pero, evidentemente no fue 

por hambre, y la prueba – es que sólo probó la torta y como no fue de su total 

agrado, la dejó. Una persona hambrienta come cualquier cosa… 
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En esa instancia, el vendedor presenta la “prueba del delito” frente al 

juzgado: la torta mordida queda a la vista del juez… 

Todos los presentes se asombran al ver la torta cubierta de moho, ya que 

había pasado cierto tiempo desde los sucesos, y mientras tanto, la torta ya no 

era la misma, con el agregado de desprender un fuerte olor… 

El vendedor se disculpó frente al juez, diciendo que trajo la torta sólo para 

que se pueda juzgar con las pruebas a la vista… 

El juez escuchó a las dos partes, y después de meditar por unos instantes, 

tomó una resolución: 

-He decidido darle al acusado un castigo que le traiga el perdón por lo que 

hizo – tendrá que ¡comerse toda la torta!... 

El hombre intentó evitarlo: honorable señor juez, en el momento del delito, 

probé la torta y no fue de mi gusto, no era lo que yo esperaba. Y si en ese 

momento la dejé abandonada, ¿cómo podré comerla ahora, cuando está 

estropeada?... 

Dijo el juez: lo lamento, si en su momento, tomaste la torta por la fuerza – 

ahora es tuya, ¡hasta el final!… 

Del ejemplo, podemos entender por qué la Tora establece la Ley del hombre 

que tomó a su mujer por la fuerza. 

Le dicen a él: si quisiste a esta mujer por la fuerza – ahora será tu esposa, 

¡hasta el final! 

También cuando existan motivos valederos, y no puede soportarlo, no podrá 

liberarse de ella… 

Ahora, dice el Maharal, entendemos también por qué fue necesaria la 

amenaza en el Monte Sinai. 

El pueblo de Israel proclama “Naase Venishma” (haremos y escucharemos), 

y recibe la Tora por voluntad propia. 

Dice Hakadosh Baruj Hu: tal vez ahora, ustedes aceptan recibir la Tora, pero 

Yo Sé lo que pasará en el futuro. En poco tiempo, la mayor parte de esta 

voluntad, desaparecerá… el pueblo va a pecar, harán para ellos un becerro de 

oro, y no quedará ni el recuerdo de esta aceptación voluntaria. 

Cuando la “boda” entre Hakadosh Baruj Hu e Israel fue una boda “normal”, 

que se realizó con voluntad y aceptación, una de las partes podrá arrepentirse 

y anular el matrimonio, Jas Veshalom. 

¿Qué hizo Hakadosh Baruj Hu? 

Obligó al pueblo a recibir la Tora, puso sobre ellos el Monte y dijo: si ustedes 

reciben la Tora – muy bien, y si no – allí será vuestra sepultura. 

Cuando la “boda”, cuando recibimos la Tora por la fuerza, sin alternativa, ya 

no podemos volver atrás, la recibimos para siempre… 
 

Umatok Haor. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 13:00 a cargo del Rab Hakehila 

 
Minja: 12:30 

 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:30 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:30  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 
Arvit: 19:00 

 
19:20 a 19:40 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

19:40 a 20:00 Musar a cargo del Rab Hakehila 

 

20:00 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 

16:49 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 

17:45 Arvit (aproximadamente) 
 

7:45  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

15:20 Shiur del Rab Gut Shlita 

 

16:20 Minja 
 

18:00 Arvit Motzae Shabat (aproximadamente) 

18:30 Abot Ubanim 
 


